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1. HISTORIAS DE CABALLERÍA
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―¡Rápido, hay que tomar las armas! ¡El castillo puede caer en manos de esa jauría furiosa! Corral está en grave peligro si la maldición de la luna llena llega a cubrir todo ―exclamó emocionado un anciano―. ¡Soldados por aquí, soldados por allá! ¡Bestias por todas partes! La situación era cada vez peor hasta que…

—¿Qué pasó?! ¡¿Qué pasóóó?! ―preguntaron varios niños a coro y entusiasmados, con los ojos muy abiertos y unas enormes sonrisas.

―¡Nuestro héroe enfrentó a esas bestias y renació en forma de…!

―¡Un pollooo! ―exclamaron todos los niños que rodeaban al anciano, y levantaron sus espadas de madera para seguir gritando―: ¡Nuestro héroe es un polloooo!

Al escuchar esto, Rius, quien estaba cerca del grupo, pero escondido a un lado de una enorme pared, no pudo evitar apretar los puños… no, el ala, y decir en voz baja:

―Siempre es lo mismo.

Estaba a punto de darse la vuelta para seguir su camino, cuando sin querer tropezó con una cubeta de pintura y con unas herramientas que alguien había dejado ahí por equivocación. Su tropiezo hizo tanto escándalo que…

―¡Ahí está! ―gritó uno de los niños, apuntándolo con su espada de madera―: ¡Es Rius!

Los niños corrieron hacia él, entusiasmados, tratando de rodearlo para abrazarlo. Mientras tanto, el anciano se levantó de su silla y exclamó:

―¡He aquí al gran héroe de Corral!

―Eh… sí… gracias ―balbuceó Rius―, pero no es para tanto.

―¡Salvaste al reino, Rius! ―dijo un niño, y tomó a su hermanita de la mano―. Mira, ella también es tu fan. ¡Queremos ser como tú!

―Fírmame mi espada ―dijo otro pequeño.

―¡También la mía! ¡Y una para mi mamá! ―pidió otro, extendiendo un plumón al que se le salía un poco la tinta.

A Rius le costaba trabajo hacerlo, todavía no estaba acostumbrado a usar plumones, pinceles o cualquier herramienta que antes era sencilla de dominar. Como pudo, estampó su firma en esa espada de madera, y luego en otra, y en otra más, mientras los niños le contaban sobre sus entrenamientos con Invictor, o con algún otro caballero que se ofrecía a enseñarles un poco de defensa personal.

―¡¡¡Wooooow!!! ¡La firma de mi ídolooo! ―dijo un chico y luego salió corriendo para presumir su objeto.

Esto pasaba con mucha frecuencia desde que Rius y sus amigos habían vencido a Hacker y devuelto la paz a Corral. A Rius le gustaba el entusiasmo con el que los niños lo recibían siempre, el cariño de los ancianos, el respeto de los adultos y todo lo que conlleva ser un héroe en un reino pequeño, pero importante como Corral. Sin embargo, también se daba cuenta de que su vida no sería la misma nunca más porque siempre estaba en la mira de las personas. Aquel día, después de firmar unas cuantas espadas y cargar a algunos pequeños o mostrarles su escudo de caballero, Rius se fue a descansar a la nueva casa que había comprado. Ser caballero del rey Trollino sonaba muy bien y era genial, había cumplido uno de sus sueños, pero también implicaba una gran responsabilidad. Si el rey tenía que salir de su castillo y de Corral a cumplir con una misión a otro reino, él era de los caballeros que custodiaban su camino. Si había escasez de alimentos por la falta de lluvia, Rius y los demás caballeros de confianza debían ir a negociar a otras aldeas y llevar lo necesario a los habitantes de la suya. Si alguien reportaba algo extraño en los campos de maíz, él iba a supervisar que no se tratara de una maldición o de una plaga de cuervos. En fin, ser caballero era un trabajo de tiempo completo.

Rius llegó a su casa y se acostó a leer un libro de sus favoritos: historias de caballeros. A pesar de que ahora esa era su realidad, seguía amando las leyendas de aquellos hombres valientes y se imaginaba como uno de ellos: como un hombre valiente, no como un pollo convertido en caballero. Eso lo entristecía, a pesar de que se negaba a reconocer que su nueva condición no le gustaba del todo.

―Es genial ser un ídolo, pero me hubiera gustado serlo como era hace exactamente un año ―dijo un poco nostálgico.

No pudo más con el cansancio y se quedó profundamente dormido. Entonces cayó en un sueño recurrente. Rius se encontraba peleando con un enorme lobo que tenía unos ojos de color rojo brillante y una mandíbula hambrienta, ansiosa por atacarlo. Cuando el lobo estaba a punto de darle un zarpazo, se escuchó el graznido de un ave, ¡el ave fénix!, quien de inmediato movió sus alas para soltar una ráfaga de fuego que acabara con el lobo. Rius ya podía sentir el calor de las brasas cuando… ¡No hubo fuego!, ¡ya no había ave fénix! En su lugar apareció la temida y odiada ¡pata de pollo! El lobo soltó un ruido que sonaba mitad carcajada y mitad rugido, no le dio tiempo a Rius de ponerse en guardia porque lo que seguía era que le diera el tan temido zarpazo…
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―¡¡¡Noooo!!! ―gritó Rius, despertando de aquella pesadilla horrible―. ¡No puede ser que siempre sueñe lo mismo!

La culpa no era de sus libros de caballeros ni de haber deseado ser uno, sino del trauma que le produjo la transformación física. Rius trataba de estar feliz consigo mismo todos los días, de sentirse agradecido por haber sobrevivido y de ayudar a que la paz regresara a Corral. Sin embargo, eso no impedía que extrañara ser un humano y verse como uno. Además, también añoraba las cosas que antes disfrutaba hacer y que ahora le costaban mucho trabajo, como pintar o usar un arco para salir de caza.

Rius se quitó el uniforme de caballero y decidió pasar la tarde fuera para distraerse un poco. Afortunadamente, siempre tenía la oportunidad de distraerse con algo que le gustaba mucho: jugar futbol. Había un equipo que siempre tenía partidos por las tardes y él era bienvenido cuando que tenía tiempo libre, así que no dudó en ir con ellos.

―¡Rius ha llegado! ―anunció el árbitro―. Entonces hagamos las cosas como debe ser, en igualdad de posibilidades. El equipo invicto tendrá ocho jugadores y el equipo de nuestro héroe solo cuatro. Veamos cómo les va.

Una vez que sonó el silbato, la batalla en el campo empezó. Rius se apoderó del balón, sus patas iban muy rápido, tocaban el balón una y otra vez, iba esquivando a sus contrincantes, y de repente ¡¡¡gooool!!! ¡Había sido el primero en anotar! Luego del saque del contrincante, Rius volvió a dominar la cancha, se apoderó del balón y avanzó con seguridad, esquivaba a uno y luego a otro, a mayor velocidad que todos juntos y ¡anotó el segundo gooool!

Antes del medio tiempo, iban ganando cinco goles a uno, que en realidad había sido autogol porque el portero se había despistado; todos habían sido anotados por Rius. Cuando llegó el momento del medio tiempo, alguien le dijo:

―¿Y si en la segunda mitad del partido descansas, amigo? Solo es una sugerencia… es que los demás también quieren jugar.

―Sí, puedo ser portero ―sugirió Rius―. Es que este es mi único día libre y quería pasar la tarde con ustedes.

―Mmm… bueno… podrías descansar un rato en la banca ―dijo otro que no había sido elegido en el equipo reducido―. Es que yo quiero ser portero.

Rius comprendió qué estaba sucediendo. No era necesario que susurraran que no lo querían ahí, ni que trataran de ser amables con él solo porque formaba parte de la corte del rey Trollino, así que les respondió:

―Está bien, me quedaré aquí en la banca, pero si me necesitan…

―¡¡¡Bieeeen!!! ―exclamaron algunos de los jugadores.

Cuando sonó el silbato y volvieron los dos equipos completos, cada uno con ocho jugadores, Rius vio que se divertían mucho. No había protagonistas ni una goliza despiadada. Ganó el equipo que ya tenía ventaja, pero el segundo tiempo fue muy emocionante y al finalizar, todos se reunieron en círculo para celebrar. Todos menos Rius, que solo se acercó para decirles:

―Gracias por el partido, estuvo muy bueno, me divertí mucho y ojalá…

―Eh… sí, amigo… ¡gracias por venir!

Fue todo. Los jugadores se entretuvieron en lo suyo y quizás ni siquiera notaron cuando Rius se fue de ahí. Definitivamente, en ese último año, las cosas habían cambiado más de lo que alguna vez pudo imaginar. Toda la tarde se le fue en eso, así que su día de descanso no salió como él hubiera querido.

Al día siguiente, Rius se fue muy temprano al castillo. Por ser uno de los caballeros más importantes, debía estar ahí a primera hora. El rey Trollino había salido una noche antes, porque tenía una misión en otro reino; por lo que la seguridad del castillo y de todo Corral quedaba en manos de los caballeros más selectos, entre ellos, Rius. Entonces no importaba si era un héroe querido y respetado, debía obedecer a los caballeros más viejos y si le tocaba supervisar a los guardias todo el día y toda la noche, debía hacerlo.

―¡Arrrg!, ¡odio la guardia nocturna! ―dijo Rius entre dientes.

Ese era su peor castigo, porque cuando se quedaba dormido sin querer, los guardias más jóvenes se burlaban de él diciendo que dormía como pollo, ¡porque era un pollo!, o cacareaban a sus espaldas para despertarlo y eso era algo que Rius no podía evitar y con lo que luchaba desde hacía un año. Esa noche no fue la excepción, Rius se moría de sueño, solo que con unas cuantas tazas de café, se mantuvo despierto. A la mañana siguiente, cuando fue relevado, se sentía más cansado que un zombi en verano. Pensó que necesitaba desestresarse y casi al anochecer fue al sitio donde siempre se sentía bien.

―¡Vaya, pero qué tenemos aquí! ¡Al mismísimo héroe de Corral! ―saludó Invictor, quien a esa hora estaba en el sitio de siempre, rodeado de niños―. ¡Hey, no molesten a nuestro héroe!

―Basta de bromas, Invictor ―dijo Rius―. Vine a saludar.

Invictor notó que algo no estaba bien con Rius y les pidió a los chicos que hicieran una última demostración de ataque, después de eso, podrían irse a casa. Cuando por fin se quedaron solos, pudieron hablar a gusto.

―¿Hay problemas en el castillo? Te veo de ala caída. Ja, ja, ja, ¿te das cuenta de la broma?, ¡ala caída!

―Basta, Invictor, no es momento ―respondió Rius con seriedad. Entonces Invictor supo que su amigo no estaba del todo bien―. Hay mucho trabajo en el castillo y… no sé si estoy haciendo lo correcto.

―¡Ostras! Pero ser caballero es lo que quisiste siempre. Ponerte muy mamado, pelear, ser una leyenda.

―Lo sé, pero no así. ¡No siendo un pollo!

Invictor suspiró. Sabía que ese era un tema delicado y nada de lo que dijera podría hacerlo sentir mejor.

―Escucha, amigo, esto no es fácil. Tú tienes un gran corazón de pollo, ja, ja, ja… no, disculpa. Tienes un gran corazón y eres muy valiente, mereces ser caballero. No es como te hubiera gustado, pero ahora eres mucho más fuerte y hábil que antes. Solo tienes que acostumbrarte.

―Es muy fácil decirlo cuando no tienes un cuerpo como el mío ―respondió serio Rius.

―Sin embargo, conozco tu valentía desde antes de tu transformación. Puede ser que después te conviertas en algo más. Ya estuviste a punto de ser un lobo, pero hoy eres un pollo y sé que puedes vivir con eso porque tu esencia no ha cambiado.

―Perdón, Invictor, solo necesitaba desahogarme.

Invictor puso la mano en el hombro de Rius. No había mucho que agregar, pero le dijo algo mucho más reconfortante:
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―Aprovechemos que se han ido esos chicos y ¡te reto a un duelo de espadas de madera! ¡Vamos, como en los viejos tiempos!

Rius sonrió. Le hacía feliz tener amigos que siempre estaban dispuestos a sacar lo mejor de él.

Los días de Rius transcurrían en la misma rutina la mayor parte del tiempo: deberes, obligaciones, fama, dificultades para hacer algunas cosas (ahora que tenía un cuerpo emplumado), cansancio. También veía a sus pocos amigos y leía historias de caballería. Se ocupaba en todo eso excepto cuando sucedían cosas un poco extravagantes, que no siempre le agradaban.

Los caballeros del rey Trollino habían sido convocados muy temprano para ir a recibir instrucciones. Algo serio había sucedido en el castillo y ellos serían los primeros en enterarse.

―¡Qué bueno que estáis aquí! Ha sucedido algo terrible en el castillo ―anunció el rey, mirando a cada uno de sus caballeros más cercanos―. Y solo puedo confiar en ustedes para solucionarlo.

Todos se miraron unos a otros con preocupación. Ojalá no se tratara de un nuevo ataque de hombres lobo, pensó Rius, pero dijo otra cosa:

―Estamos aquí para cumplir con la misión. ¿De qué se trata?

―Por la noche, ¡uno de mis dragones enanos se escapó! Como ustedes saben, ese dragón es una reliquia familiar, es el último de su especie de este lado del mundo. ¡Lo necesito de regreso antes de que se haga un escándalo en todos los demás reinos!

A Rius le dio un poco de risa, pero guardó silencio porque los demás caballeros murmuraban y parecían muy preocupados.

―Rey Trollino, ¿tiene una idea de hacia dónde fue o cómo podemos empezar la búsqueda? ―preguntó otro caballero.

―No lo sé. ¡Solo os ruego que vayáis tras él ahora mismo! Esta misión será totalmente secreta.

Cada caballero puso su espada al frente, como lo indicaba el protocolo del reino de Corral.

―Volveremos lo antes posible con ese dragón a salvo ―dijo Rius.

―Quiero que encabeces la misión con la misma valentía que lo hiciste la vez pasada, Rius ―pidió el Rey, y ante sus órdenes, no había manera de decir que no―. Confío en vuestra valentía, caballeros.

Rius tragó saliva, nervioso. ¡Precisamente no quería quedar mal con el resto de los caballeros ni con el rey! Por fortuna, a los demás pareció no importarles y, apenas le entregaron a Rius un mapa del reino, salieron cuanto antes para cabalgar hacia donde un vigilante había visto por última vez al dragón. La misión, que en teoría parecía muy sencilla para cinco caballeros y cuatro guardias, no sería tan fácil. Encontraron al dragón al día siguiente, en una zona pantanosa que era el límite con un reino con el que el rey Trollino no tenía muy buenas relaciones.

―Tenemos que actuar rápido y ser muy discretos para no lastimar al dragón y que nadie note nuestra presencia ―dijo Rius, cuando se aseguraron de que el dragón estaba muy cerca―. Si el otro reino se entera del motivo por el cual vinimos, el rey Trollino quedará muy mal parado.

El plan era fácil. Acababan de ver al dragón comiendo frutas a la orilla del río que separaba a los dos reinos. Los mejores arqueros lanzarían cuerdas para inmovilizarlo mientras los más fuertes lo meterían a una jaula. Sería como atrapar un oso. Sin embargo, no contaban con que ese animal tenía unas alas muy desarrolladas y podría huir si no lo lograban a la primera. Cuando estuvieron cerca, un caballero dijo:

―Cuerda lista, a la una… a las dooos… ¡a las tres! ¡Ahoraaa!

Todo fue muy rápido. La cuerda era muy larga y llegó sin dificultad, ¡habían dado justo en el cuello del dragón! Sin embargo, nadie se dio cuenta de que una pata de Rius se había atorado en la cuerda y cuando el dragón desplegó sus alas para liberarse y volar, ¡Rius fue arrojado al río caudaloso! Entonces empezó un forcejeo entre Rius, que estaba siendo arrastrado por la corriente del río; los caballeros, que jalaban con todas sus fuerzas, y el dragón, que trataba de emprender el vuelo inútilmente, pero no se dejaba vencer.

―Cuidadooo, no tan fuerte… ―decía Rius, tratando de demostrar que podía librarse de la corriente del río, mas sus esfuerzos eran inútiles. La cuerda se estaba enredando en sus patas y también en una de sus alas―. ¡Ayudaaa, me estoy hundiendo!

―¡Vuela, Rius!, ¡sal del agua o la corriente te llevará hacia las rocas! ―gritó un caballero, mientras otros dos inmovilizaban al dragón.

―¡No puedooo! ¡Los pollos no vuelaaaan! ―exclamó Rius avergonzado.

Los demás caballeros no pudieron evitar soltar una carcajada, pero a Rius, que estaba a punto de ahogarse o de estrellarse contra las rocas debido a la fuerza el río, no le causaba gracia. Sus alas de pollo lo estaban entorpeciendo en la fuerte corriente en lugar de ayudarlo, eran inútiles.

―¡Rápido, Rius, sujeta esto! ―dijo un caballero, extendiéndole un tronco para que Rius lo usara de salvavidas.

Eso hizo. Se trepó y luego entre dos lograron sacarlo del agua justo antes de que el tronco se estrellara contra las rocas y se hiciera pedazos. Cuando Rius estuvo en tierra firme y escupió toda el agua que había tragado, vio que el dragón ya se encontraba dentro de la jaula.

―Perdón… yo… ¡no sé qué pasó! ¡No sé cómo fui a parar al río! ―trató de disculparse Rius.

―No pasa nada ―dijo uno de los caballeros más veteranos―. Te sacamos a tiempo. Es hora de volver a Corral.

Todo el camino, Rius estuvo serio. No quiso unirse a la plática de los caballeros ni contar chistes ni cantar canciones. Se sentía muy avergonzado de lo que acababa de suceder. Tampoco tuvo ánimos de comer cuando, por la noche, encendieron una fogata para cocinar algo de carne. Luego de muchas horas de caminata, la comitiva llegó a Corral al amanecer. Las trompetas anunciaron su llegada, con todo y dragón. El rey Trollino salió a recibirlos, estaba feliz por lo que veía.

―¡El dragón ha vuelto a casa! Gracias por cumplir con esta misión, Rius, sabía que podía confiar en ti.

―No, yo… esto fue trabajo en equipo ―dijo Rius, apenado con sus compañeros.

―Sí, lo sé, pero fue un equipo guiado por un gran líder. ¡El reino de Corral tiene al mejor caballero!

Rius no pudo dar más explicaciones, se sentía apenado y tan solo pudo echar un vistazo al resto de los caballeros, que lo veían con seriedad.

―Gracias, rey Trollino ―dijo por fin.

―Ven mañana, Rius, hablaremos sobre los festejos en tu honor. Ya casi es el aniversario de tu valiente hazaña y creo que podremos hacer un torneo ―se despidió el rey.

No hubo más despedidas, los demás caballeros solo lo miraron de reojo y se fueron de ahí, sin dedicarle más atención. En ese momento, Rius no tuvo dudas. Le gustaba ser caballero, ¡quería vivir muchas aventuras! Mas no en forma de pollo.
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